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Baje a nosotros la bondad del Señor 

1. Los versículos que acaban de resonar en nuestros oídos y en nuestro corazón constituyen una
meditación sapiencial, que, sin embargo, tiene también el tono de una súplica. En efecto, el
orante del salmo 89 pone en el centro de su oración uno de los temas más estudiados por la
filosofía, más cantados por la poesía, más sentidos por la experiencia de la humanidad de todos
los tiempos y de todas las regiones de nuestro planeta:  la caducidad humana y el fluir del tiempo.

Pensemos en ciertas páginas inolvidables del libro de Job, en las que se pondera nuestra
fragilidad. En efecto, somos como "los que habitan casas de arcilla, fundadas en el polvo. Se les
aplasta como a una polilla. De la noche a la mañana quedan pulverizados. Para siempre perecen
sin advertirlo nadie" (Jb 4, 19-20). Nuestra vida en la tierra es "como una sombra" (Jb 8, 9). Job
confiesa también:  "Mis días han sido más veloces que un correo, se han ido sin ver la dicha. Se
han deslizado lo mismo que canoas de junco, como águila que cae sobre la presa" (Jb 9, 25-26).

2. Al inicio de su canto, que se asemeja a una elegía (cf. Sal 89, 2-6), el salmista opone con
insistencia la eternidad de Dios al tiempo efímero del hombre. He aquí la declaración más
explícita:  "Mil años en tu presencia son un ayer que pasó, una vela nocturna" (v. 4).

Como consecuencia del pecado original, el hombre, por orden de Dios, cae en el polvo del que
había sido sacado, como ya se afirma en el relato del Génesis:  "Eres polvo y al polvo volverás"
(Gn 3, 19; cf. 2, 7). El Creador, que plasma en toda su belleza y complejidad a la criatura humana,
es también quien "reduce el hombre a polvo" (cf. Sal 89, 3). Y "polvo", en el lenguaje bíblico, es
expresión simbólica también de la muerte, de los infiernos, del silencio del sepulcro.



3. En esta súplica es fuerte el sentido del límite humano. Nuestra existencia tiene la fragilidad de
la hierba que brota al alba; inmediatamente oye el silbido de la hoz, que la reduce a un montón de
heno. Muy pronto la lozanía de la vida deja paso a la aridez de la muerte (cf. Sal 89, 5-6; Is 40, 6-
7; Jb 14, 1-2; Sal 102, 14-16).

Como acontece a menudo en el Antiguo Testamento, el salmista asocia el pecado a esa radical
debilidad:  en nosotros hay finitud, pero también culpabilidad. Por eso, sobre nuestra existencia
parece que se ciernen también la ira y el juicio del Señor:  "¡Cómo nos ha consumido tu cólera, y
nos ha trastornado tu indignación! Pusiste nuestras culpas ante ti (...) y todos nuestros días
pasaron bajo tu cólera" (Sal 89, 7-9).

4. Al alba del nuevo día, la liturgia de Laudes, con este salmo, disipa nuestras ilusiones y nuestro
orgullo. La vida humana es limitada:  "los años de nuestra vida son setenta, ochenta para los más
robustos", afirma el orante. Además, el paso de las horas, de los días y de los meses está
marcado por "la fatiga y el dolor" (cf. v. 10) e incluso los años son como "un suspiro" (cf. v. 9).

He aquí, por tanto, la gran lección:  el Señor nos enseña a "contar nuestros días" para que,
aceptándolos con sano realismo, "adquiramos un corazón sensato" (v. 12). Pero el orante pide a
Dios algo más:  que su gracia sostenga y alegre nuestros días, tan frágiles y marcados por la
prueba; que nos haga gustar el sabor de la esperanza, aunque la ola del tiempo parezca
arrastrarnos. Sólo la gracia del Señor puede dar consistencia y perennidad a nuestras acciones
diarias:  "Baje a nosotros la bondad del Señor, nuestro Dios; haz prosperar la obra de nuestras
manos, ¡prospere la obra de nuestras manos!" (v. 17).

Con la oración pedimos a Dios que un rayo de la eternidad penetre en nuestra breve vida y en
nuestro obrar. Con la presencia de la gracia divina en nosotros, una luz brillará en el fluir de los
días, la miseria se transformará en gloria y lo que parece sin sentido cobrará significado.

5. Concluyamos nuestra reflexión sobre el salmo 89 cediendo la palabra a la antigua tradición
cristiana, que comenta el Salterio teniendo como telón de forno la figura gloriosa de Cristo. Así,
para el escritor cristiano Orígenes, en su Tratado sobre los Salmos, que nos ha llegado en la
traducción latina de san Jerónimo, la resurrección de Cristo es la que nos da la posibilidad,
vislumbrada por el salmista, de que "toda nuestra vida sea alegría y júbilo" (cf. v. 14). Y esto
porque la Pascua de Cristo es la fuente de nuestra vida más allá de la muerte:  "Después de
alegrarnos por la resurrección de nuestro Señor, mediante la cual creemos que ya hemos sido
redimidos y que también nosotros resucitaremos un día, ahora, pasando con gozo los días que
nos queden de vida, nos alegramos de esta confianza, y con himnos y cánticos espirituales
alabamos a Dios por Jesucristo nuestro Señor" (Orígenes-Jerónimo, 74 omelie sul libro dei Salmi,
Milán 1993, p. 652).
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Saludos 

Saludo cordialmente a los peregrinos de América Latina y de España, en particular a las
hermanas Dominicas de la Anunciata, que realizan un curso de formación permanente, a la
fundación Iruarritz Lezama, de Madrid, así como al colegio San Antonio, de Carcaixent. Que la
vida de oración y conversión de la Cuaresma os prepare para la Pascua, triunfo de la vida sobre
el pecado y la muerte. Muchas gracias.

(En neerlandés)
Elevemos a Dios nuestra oración para que el amor venza al odio, y la paz, la justicia y la
solidaridad crezcan en todos los lugares de la tierra, de acuerdo con el espíritu del Evangelio.

(En polaco)
Al final de la audiencia bendeciré una reproducción del famoso fresco de la "Mater admirabilis",
que se conserva en la iglesia de la Santísima Trinidad ai Monti. La tradición lo vincula de manera
singular a Cipriano Norwid. Ante esa imagen él pidió para sí mismo el don de la conversión y de la
fe. Me complace que ese hecho se recuerde mediante esta reproducción del fresco situada en la
iglesia de Santa Catalina, en Varsovia. Saludo a todos los que han venido con esta ocasión:  al
cardenal primado de Polonia, al señor presidente Kaczorowski, al señor ministro para los Bienes
culturales y para las Obras de arte, al señor alcalde de la Ciudad de Varsovia, a los señores
embajadores de Polonia y Francia ante la Santa Sede, así como a los representantes del mundo
de la cultura y del arte.

(En italiano)
Ayer celebramos la solemnidad de la Anunciación, el primero de los misterios gozosos, que
recuerda la Encarnación del Hijo de Dios, Príncipe de la paz. Al rezar el santo rosario, hemos
meditado en este misterio con el corazón angustiado por las noticias que llegan de Irak en guerra,
sin olvidar los demás conflictos que ensangrientan la tierra. Es muy importante que, durante este
Año del Rosario, se persevere en el rezo del rosario para implorar la paz. Pido que se siga
haciendo, de modo especial en los santuarios marianos. A María, Reina del rosario, encomiendo
desde ahora el propósito de dirigirme en peregrinación a su santuario de Pompeya el próximo día
7 de octubre, precisamente con ocasión de la fiesta de la Virgen del Rosario. La intercesión
maternal de María obtenga justicia y paz para el mundo entero.

Os pido que os unáis a mí en el rezo del rosario por la paz también vosotros, amadísimos
jóvenes, enfermos y recién casados. La contemplación del misterio de la Anunciación os impulse
a vosotros, queridos jóvenes, a estar prontos y disponibles a la llamada del Padre, para ser en la
sociedad levadura de auténtica paz. Renueve en vosotros, queridos enfermos, la aceptación
serena y confiada de la cruz, fuente de redención de la humanidad. El sí de María a la voluntad
de Dios sea para vosotros, queridos recién casados, un estímulo constante en vuestro
compromiso de construir una familia donde reinen la solidaridad y la paz.
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